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Primera, parte.
Sonata en si bemol, número 378 del Catalogo...........

I Allegro modéralo. , i-,
II Andantino sosienuto e cantaoile.

III 'Ron&ó: Allegro.

Segunda parte.
, tro . B u a h m s .Sonata en sol mayor, op. ib.............................

I Vivace ma nontroppo.
II Adagio.

III Allegro moUo modéralo.

Tercera parte.
Sonata en re menor, op. 121...................... ......... SoiitMANN.

I Bastante lento. —  \‘ivo.
II Muy vivo.

III Dulce, sencillo.
IV Movido.

Descansos de quince minutos.
Piano Beclistein.
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FRITZ KREISLER
Nació en Viena en 1875. Discípulo de Hellmesberger en Vie- 

na, de Massart y Delibes en París, bien pronto se dio á cono­
cer en los conciertos Pasdeloup, con éxito extraordinario. Sus 
viajes y sus éxitos no han cesado desde entonces, estando con­
siderado hoy como el violinista más extraordinario de la época 
presente, no ya por su admirable mecanismo, sólo comparable 
al de Kubelick, sino por la seriedad de sus interpretaciones, 
por su gran temperamento y por la solidez de su educación mu­
sical. Sus últimas tournéea en los Estados Unidos son de las 
que han tenido mayor resonancia. Una de las especialidades de 
Kreisler es su interpretación de los grandes violinistas italia­
nos de los siglos XVII y XVIII. Da publicado últimamente 
algunas obras de ellos, y una edición, revisada, de las sonatas 
de Beethoven.

Actuó con Busoni en los conciertos de nuestra Sociedad el 
año 1905.

HAROLD BAUER
Nació en Londres en 1813, y desde hace muchos años figura 

su nombre entre los de los grandes pianistas europeos, señalán­
dolo la critica como uno dedos mejores en la interpretación del 
repertorio clásico. Sus tournées por Alemania, Austria, Fran­
cia, etc., renuevan constantemente sus triunfos. En Madrid ha 
tocado va,rias veces con el célebre violonchelista Pablo Casals, 
y en las Sociedades Filarmónicas de provincias ha tocado tam­
bién varios años con nuestro consocio el Sr. Fernández Bordas,
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W.  A. Mozart.
(1756-1791)

Sonata en si bemol, ntímero 378 del C ata log o  Kochel.

-T-f 1 1781 -frwlns los inffresos con qtie Mozart contaba

i“ s r . - . ^ c S s ¿ s ^
i » «  u  a.i

del pianista,» oiipcr-pn modeFa-tO son la abundancia de
Características todo fluido, fres-

“ ilí?  . .  i.?ei. eo» ™
tan encantadora como las ^ .i tiempo anterior, la

En el andantino predomma, -^ ® “ 7̂ X s  más bellas
Í r r " s r a s ° S ^  ¿e Mozart; la coda, un encanto de
beüeza y  sencillez. rondó. Aparte del tema principal,
to S to
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sus dos partes alternativas como contraste con el tema. Ale­
gre, fresco, sencillo, completa dignamente esta encantadora 
obra.

— 4 -

Allegro modérate.

_E1 piano inicia la exposición del primer tema, en si bemol 
daño, ’

que prosigue el violín, prolongándolo en un complemento me­
lódico.
• Como motivo de transición interviene una nueva melodía, 

comenzada en sol menor, piano, por el violín.

desarrollándose después con la intervención melódica de ambos 
instrumentos.

El segundo tema, en fa mayor, lo inicia el piano á solo.

desarrollándolo más ampliamente el violín.
-^Nuevos motivos muy melódicos y cantables forman el final 

de la parte expositiva.
La parte central se abre con una nueva melodía en fa menor 

que canta el piano acompañado por el violín, ’

y que prosigue este instrumento, sirviendo su final de base para 
iin breve trabajo temático.

El primer tema so reproduce en forma análoga á la de la 
parte expositiva, algo abreviado; la melodía de transición 
aparece ahora en do menor; el segundo tema, en si bemol- 
y el anterior periodo final, brevemente prolongado, pone fiií
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Andantino sostenuto e eantabile.

El piano, apoyado incidentalmente por el violín, canta el 
primer tema en mi bemol, sotto voce.

prolongado en una segunda parte, ambas marcadas con el signo

'^^Como t̂ema central aparece el que canta el violín en mi be­
mol, sobre un sencillo acompañamiento del piano.

cuya segunda parte.

tema; el piano canta la segunda parte ¿e ^  | ^
del principio del primer tema, y una breve coda pone n
tiempo.

RONDO; Allegro.

El primer tema lo inicia el piano en si bemol, fuerte.

prosiguiéndolo el violín, seguido de una segunda parte, tras la
cual vuelve á reproducirse íntegramente

Una nueva melodía en sol menor, iniciada por el piano.

continuada por el violín, y seguida de una segunda 
la que vuelve á aparecer la primera, va seguida de un enlace 
que prepara la repetición del tema principal, tema que se pio­
len ga ahora en un breve episodio.
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— 6 —

ün nuevo tema, cantado en décimas por el violín j  el piano 
en si bemol,

se prolonga por algún espacio, reapareciendo tras él el primer 
tema sobre un acompañamiento más movido, terminando con 
la coda, de breves proporciones.
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Johannes Brahms.
(1833-1897)

Sonata en sol mayor, obra 78.

El año 1876 compuso Brahms esta sonata, •

^ í n  no^íuhlLada, y Gustavo Jeuner de otras tres anterro-
tsp u e°rd e"e"m iL r Brahm esta ohra, escribía 

1 rir 'Rillrot'h á Hanslick: «Conozco manuscrita la nueva so 
? a £  d fv ío líÍd e  Brahms. Es una obra muy
elegiaca en los tres tiempos de que ®¿g lluvia) Eli'nn Uprl de Brahms con ese titulo de tanto ae iiuviaj.fssíBs-mimSíS5HiSH%£f£S;y
" S h  IT e^tfdL rer'rbir^^^^^^ e ^ a s  que

S i is s lg i
= | ^ É Í § “ É fÉ ir3
y tan íntimo.
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«El primer allegro—dice Deiters—nos mece con sus motivos 
dulces y nobles, infundiéndonos una quietud sin nubes, tran­
quila y llena de esperanza. Es de una serenidad encantadora 
casi pastoral.» ’

Del adagio dice Reimann que parece sumergir profundamen­
te el alma en el enigma de un mundo de pensamientos y de 
emociones. Más sombrío que el anterior, trae á la memoria el 
recuerdo de aquella frase de un crítico, quien decía que después 
de Beetboven, sólo Brahms y Bruckner escribieron verdaderos 
adagios en la música pura.

Sirve de base al final el ya citado Canto de lluvia (Regenlied). 
Un sentimiento de resignación dolorosa, una sonrisa entre lá­
grimas domina en él. «Parece—dice Deiters—como si Brabms 
hubiese querido expresar en él que la dicha tranquila no puede 
ser de larga duración, que no existe más que en el recuerdo, y 
que debemos apartar los ojos de ella para llevarlos hacia espe­
ranzas más ideales.»

— 8 —

Vivaee ma non tnoppo.

Sobre acordes tenidos del piano comienza á cantar el violín 
el primer tema, á mezza voce, piano, en sol mayor.

Una breve alusión al primer tema va seguida de un corto pe­
riodo de preparación, donde se apunta un nuevo motivo que, 
después de un ritardando, se formaliza melódicamente en el 
violín—pianísimo, gracioso y tiernamente—en re mayor.

dialogado entre el violín y el piano; motivo que pone fin á la 
parte expositiva.

El desarrollo comienza exponiendo nuevamente el piano el 
primer tema, proseguido después libremente. Los episodios se 
suceden, basándose al principio en el tema inicial y después en
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este mismo tema en menor, unido al que puso fin á la parte

^''^rvfob^n inicia de nuevo el primer tema en su forma primi­
tiva, algo abreviado; el segundo tema se reproduce p  forma 
análoga á la de la exposición, en sol mayor; y el ’
en sol^mayor también, va seguido de la coda, donde este moti­
vo se funde con algunos elementos del primer tema, terminan­
do brillantemente.

Adagio.

El piano solo comienza la exposición del primer tema en mi 
bemol, poco forte, espressivo,

— 9 —

poe<¡/

continuado luego melódicamente por el violín. Sobre un ritmo 
de marcha indicado por el piano, piú andante, inicia el violin 
la parte central en si menorj

dominando después el ritmo de marcha solemne que sirvió de 
preparación á esta parte.

El violín canta de nuevo el primer tema sobre el acompaña­
miento arpegiado del piano, y el ritmo de marcha sirve de 
fondo á una nueva melodía que actúa de coda al tiempo, apare­
ciendo al final una alusión al tema inicial.

Allegro molto modérate.
El tema principal del rondó, en sol menor, lo expone el vio­

lín, acompañado por el piano, en sol menor, piano y dolce.

Al terminar su exposición completa, inicia también el violín 
el segundo tema, en re menor,

dividiéndose la melodía entre el violín y el piano. El primer
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tema vuelve á aparecer íntegramente, siempre cantado por el 
violín.

Sin enlace ni transición se inicia en seguida la parte central, 
cantando el violín en mi bemol, piano, espressivo, un recuex-do 
de la melodía del adagio,

— 10 —

prosiguiendo después con la intervención melódica de ambos 
Instrumentos.

Tras una breve preparación, reaparece el tema principal del 
rondó, muy alterado, y al fijarse la tonalidad en sol mayor, se 
funde con un fragmento del tema inicial, el de la parte cen­
tral, terminando con una indicación del primer tema en sol 
mayor.
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Robert Schumann.
(lblO-1866)

Sonata en re menor, obra 121.

S‘ e T S Z f S l ) &

c .L T s í t a m f n l p o r  C l . »  Schurn.»^
1> primer» ejeeueion r " í ‘ “  “¿ jS d ’ori (píde oetuPre de 1858)
rr'crrrjrs.trir.i”rm íi' mé. .erd. i. di.»„ *

-^ isp u eii
iS iiiiisS ii
de viokn solo de Bacli. rlímeosiones es la sonata dePor su importancia y por sus dimensione , carácter
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— 12 -

hacia atrás, á los inocentes tiempos de la juventud, es la bien­
hechora luz que ilumina la totalidad de esta obra.»

Todo en el primer tiempo es trágico, inquieto, tormentoso 
apasionado, hasta el final, donde el agotamiento de fuerzas 
para luchar parece traer la calma. La única melodía cantable 
es la del segundo tema; el primero se anuncia inflexible en la 
introducción con sus acordes secos, adoptando nueva forma 
después, unido á los otros motivos fragmentarios, siempre con 
prop^ personalidad.

El carácter arrebatado y febril domina también en el seherzo 
con sus dos tríos, en el primero de los cuales sigue persistiendo 
el ritmo  ̂de la parte principal, basándose el segundo en una mo­
dificación de la melodía característica de este tiempo.

El andante se aparta del sentimiento anterior. Es un tiempo 
capriqhoso, ingenuo, inocente. El tema se reproduce en las va­
riaciones, buscando el interés en los timbres (pizzicato, dobles 
cuerdas) y en los acompañamientos, actuando como tercera 
variación y como coda fragmentos del seherzo.

En el Anal vuelve Schumann al ambiente anterior. Animado, 
fogoso, apasionado, con la idéntica naturaleza de sus temas y 
con la importancia de sus ideas episódicas, fluye con elocuen­
cia, sin hacer sentir el trabajo de composición.

Bastante lento.—Vivo.

Bastante lento.—En acordes cortados y enérgicos, fuerte, en 
re menor, anuncian los dos instrumentos el primer tema del 
vivo, seguido de una breve cadencia del violín. Al repetir el 
piano el anterior período, el violín apunta un comentario me­
lódico.

la figura del cual ha de aparecer constantemente en el primer 
tiernpo como diseño cantable y de acompañamiento.

Vivo.—El primer tema lo comienza á exponer el violín sobre 
el inquieto acompañamiento del piano, en re menor.

pasando de uno á otro instrumento y continuando la melodía 
en el violín.

Un breve motivo en imitaciones entre el piano y el violín 
caracteriza el episodio de transición, y por un ritardando con­
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duce al segundo tema, piano, que comienza á cantar el violín 
en sol menor,

— 13 -

y que reproduce el piano más brevemente.
El primer tema, algo alterado, sirve de base al ünal de la ex-

 ̂ En la parte central intervienen todos los elementos de la ex-^ 
posición: primero el segundo tema repartido entre los dos ins- 
Lumentos, luego un fragmento del episodio intermedio, que al­
terna con fragmentarias apariciones del primer tema en distin­
tas formas, prosiguiendo el desarrollo utilizando los anterio­
res elementos, casi siempre sobre el inquieto acompañamiento 
del primer tema. El motivo de la transición cierra con su des­
arrollo esta parte central.

Vuelve á aparecer el primer tema sobre un acompañamiento 
distinto: el episodio de transición se reproduce con ligeras va- 
riantes; el segundo tema comienza en nii menor, terminando 
en re mayor, y al terminar de reproducir la parte expositiva, 
una larga coda viene á agregarse como final.

En ella aparece al principio el primer tema en acordes^seoos 
y cortados como en la introducción, fortísimo, desempeñando 
después el principal papel un nuevo motivo muy cantable, que 
al producirse en movimiento más vivo, termina el tiempo con 
una breve indicación del tema principal.

Muy vivo.

Dos compases de introducción del piano preceden al tema 
principal del scherzo, en si menor, cantado por los dos instru­
mentos en la región grave:

Consta de las dos partes acoscumbradas, ambas construidas 
sobre el tema inicial, la última sin repetición, seguida de un
breve enlace. v,

El primer trio, en fa sostenido menor, se desarrolla sobre ei
motivo que canta el violín.

acompañando el piano con el ritmo dominante en la primen
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sección del scherzo. Las dos partes del primer trio se desarro­
llan sobre el motivo indicado. j  „

Repetida la primera sección, va seguida del segundo trio en 
la misma tonalidad de si menor. Sobre un diseño derivado del 
tema de la primera parte canta el violín el apunte

instrumento á otro, sirve de base á todaque, pasando de un ii
“esta sección. ,

La primera vuelve á reproducirse mas ampliada en la coaa
que pone íin al tiempo, terminando en si mayor.

Dulee, sencillo.

En forma de tema con variaciones. .
El tema, en sol mayor, lo expone el violin en acordes en piz- 

zicati sobre el sencillo acompañamiento del piano.

Es muy bceve, y no tiene repeticiones marcadas.
Las variaciones se suceden en el siguiente orden:
Primera. El violín canta el tema con el arco, en la misma 

forma de la exposición, sobre un acompañamiento más inte-

Seguiicla. Un poco más vivo.—TA violín, en doble cuerda, 
ejecuta el tema con un sencillo contrapunto sobre el rítmico 
acompañamiento del piano.

Tercera. Un poco más movido.—M  tema del scherzo apare­
ce aquí como variación del tema del andante.

Cuarta. Tiempo pmmitivo.—T\ violín vuelve á cantar el 
tema sobre el acompañamiento en arpegios del piano.

La coda termina con una nueva alusión al scherzo.

Movido.

La melodía del primer tema, en re menor, aparece dividida
entre el^violín y el piano.

~ P ^  ' ’f f

prosiguiendo su desarrollo encomendada a ambos instrumentos.
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Una nueva idea en re menor, que inicia el piano y prosigue 
el violín,

— 15 —

da margen á un episodio que prepara la entrada del segundo 
tema, en fa mayor, cantado al unisono por los dos instrumentos.

Una indicación del primer tema en fa mayor pone fin á la
narte expositiva. .___

El desarrollo se inicia solire un apunte que expone el piano
en la región grave, en re menor.

apunte que sigue interviniendo entre otros diversos del primer 
tema y de la idea que inició la transición.  ̂ i„ ™p

El primer tema reaparece revestido de mayor ínteres, la me 
lodia de transición lo sigue, como antes, en re 
do tema se hace oir-en si bemol, y en el mismo tono «aparece 
la alusión al primer tema, que antes termino la parte ex

’'°LaÍo^¿a, en re mayor, utiliza fragmentos de los temas prime­
ro y segundo, terminando brillantemente,

C e c il io  d e  R o d a .

—O-
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El próximo concierto se celebrará el 
sábado 22 de abril de 1911, en el Teatro 
de la Comedia, á las cinco de la tarde, 
tomando parte en él los artistasHAROLD BAUER (piano)FRITZ KREISLER (violín)

P R O G R A M A

Sonata en do menor, op. 30, núm. 2..................  Bekthovbn.
Fantasía en do mayor, op. 159...........................  Schubeet.
Sonata en la mayor................................................  C. F r a n c k .
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